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LOS VIAJES DE ULISES




[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]





[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]
Hace miles de años, en los conﬁ nes de nuestro amado mar, se levantaba una poderosa ciudad de murallas imponentes llamada Troya. Durante largo tiempo resistió los ataques de los griegos, que pretendían conquistarla para vengar el rapto de la hermosa Helena, la reina de Esparta. Yo fui testigo de aquella lucha interminable. Mi nombre es Atenea. Soy la diosa de la sabiduría y la estrategia, y vivo en el Olimpo, morada de los dioses inmortales. Os invito a acompañarme para conocer la mayor historia jamás contada: la Odisea, el relato que narra todo lo que le ocurrió al astuto Ulises, héroe de la guerra de Troya, en su regreso a casa. Dejaos llevar por las aventuras de Ulises. ¡Os prometo que os van a apasionar!




[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]
[image: background image]
EL CABALLO DE TROYAG
riegos y troyanos llevaban ya diez años combatiendo frente a las murallas de Troya en lo que parecía una guerra sin ﬁ n. La ciudad era una fortaleza infranqueable y todos los esfuerzos de los griegos por doblegarla habían sido en vano. Reunidos alrededor de la hoguera, los más valientes guerreros pensaban en cómo conseguir la victoria. Allí estaban Menelao, el sabio rey de Esparta y jefe supremo del ejército atacante, junto a su hermano, el feroz Agamenón, rey de Micenas. Y también estaba Ulises, soberano de Ítaca, famoso entre los mortales por su gran astucia. La discusión subía de tono con los gritos de los guerreros:—¡Venzamos a los troyanos con el fuego!—¡Que prueben el ﬁ lo de nuestras espadas!Entonces, Ulises alzó su voz y habló con el temple y la mesura que todos envidiaban.
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—¡Consejeros y reyes! ¡Ruego vuestra atención! —dijo Ulises. —Hace diez años llegamos a Troya en busca de Helena, la bella esposa de Menelao que Paris había secuestrado. Tras mil batallas luchadas, aún no hemos podido doblegar la terrible muralla troyana. ¡Ha llegado el momento de vencer y regresar a casa, donde nuestros seres queridos esperan! —exclamó Ulises, que recordó conmovido a su esposa, la admirable Penélope, y a su hijo, el joven Telémaco.Las palabras del rey de Ítaca emocionaron a todos. Inspirado por la sabiduría de Atenea, el héroe continuó: 
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—Os propongo que abandonemos la fuerza y demos una oportunidad a la inteligencia —dijo Ulises con entusiasmo—. ¡Para ganar la guerra debemos ofrecer un regalo a los troyanos!«Pero, ¿qué broma era esa?», se preguntaron todos, mirándoselos unos a los otros, sin entender nada. ¿Había enloquecido el astuto rey de Ítaca? 
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—Explica, oh, Ulises, cuál es tu idea —exclamó al ﬁ n Menelao—. Los hombres están cansados. No hay tiempo para bromas. —Así lo haré —respondió Ulises sin perder un segundo—. Entre nosotros hay hábiles carpinteros que deben construir el mayor engaño que jamás haya existido: un caballo de madera de más de diez metros de altura. Fingiremos que partimos con nuestras naves y dejaremos el caballo en la playa, para que los troyanos piensen que es un homenaje a su valor y su triunfo. Pero yo mismo y otros nueve valerosos guerreros nos esconderemos en su interior. Los troyanos creerán el engaño y así, ocultos en el vientre del animal, cruzaremos por ﬁ n las murallas de Troya y pondremos ﬁ n a esta guerra.Tras un primer momento de sorpresa, todos vieron que la idea era buena y la construcción del caballo de madera empezó. Mientras, Ulises eligió a los hombres que le acompañarían, con Menelao en cabeza. Para su ﬁ el amigo, el prudente Polites, reservó un papel muy especial... 
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Al llegar el alba, los troyanos notaron que el ambiente estaba raramente tranquilo. Se asomaron a la muralla y comprobaron que el enemigo ya no estaba ahí. Los griegos habían quemado sus tiendas y habían huido. Una ola de alegría recorrió la ciudad: «¡Los griegos se han rendido! ¡La victoria es nuestra!». Príamo, rey de Troya, respiró aliviado. —Al ﬁ n los dioses nos favorecen —pensó—. Se acabó el asedio.Detrás de él, Helena no podía disimular su angustia. Su esperanza de volver a Esparta junto a Menelao se desvanecía. «Me han abandonado», pensó, mientras reprimía las lágrimas. Cuando abrieron las puertas de la muralla y salieron, los troyanos hallaron algo para lo que no estaban preparados: un enorme caballo de madera plantado en la arena. 
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El sabio Príamo, rey de Troya, contemplaba el caballo de madera, incapaz de reaccionar. A su alrededor, los troyanos discutían qué hacer con aquel artilugio colosal. Unos querían destruirlo allí mismo, otros arrastrarlo al acantilado y despeñarlo. La mayoría quería conservarlo como trofeo de su victoria sobre los griegos. En esas estaban cuando una voz estruendosa acalló las discusiones:
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—¡Deteneos, miserables! —rugió el sacerdote troyano Laocoonte—. ¿Estáis locos? ¡No conﬁ éis en los griegos ni en sus regalos! ¡Debemos destruir el caballo cuanto antes! ¿O acaso creéis que aquellos que han luchado diez años contra nosotros han cambiado su opinión de la noche al día?En el interior del caballo, Ulises y sus hombres cruzaron miradas de angustia: ¿y si su engaño terminaba allí?Afortunadamente para ellos, el plan aún encerraba sorpresas para los troyanos.
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Justo entonces llegaron unos soldados troyanos escoltando a un prisionero griego que se había quedado en la playa. Era Polites, maniatado. Príamo permitió que hablara. —¡Oh, mísero de mí! —se lamentó Polites—. Os suplico que me perdonéis la vida. He huido del malvado Ulises, rey cruel, que me trata como a un esclavo. Al ver partir la ﬂ ota griega he visto mi oportunidad: permitid que me quede con vosotros. Príamo se apiadó de su desgracia y, a cambio, solo le pidió que le contara qué era aquel caballo y por qué lo habían dejado en la playa. —Es una ofrenda a la diosa Atenea para que un viento favorable acompañe a los griegos a su hogar y un obsequio para vosotros, los troyanos, por vuestra bravura en combate. Los griegos han abandonado estas tierras para no volver jamás.Con estas palabras, Polites consumó el engaño concebido por Ulises.
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Confundido por las palabras de Polites, Príamo permitió que los troyanos introdujeran el caballo en la ciudad, como prueba de su victoria. Sin saberlo, los propios troyanos arrastraron murallas adentro el caballo que quizá decidiría el destino de la guerra. Ulises y sus hombres contenían la respiración y aguantaban pacientemente que llegara su momento. Desde dentro del vientre de madera, oyeron cómo los troyanos celebraban la victoria. El vino y la música recorrían las calles. Todos los habitantes bailaban y cantaban a medida que la noche avanzaba. A aquellas horas, la ﬂ ota griega, con Agamenón al frente, ya estaba de regreso, amparada por la oscuridad.
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Las horas pasaron, el cansancio fue venciendo a los troyanos, que se quedaban dormidos aquí y allá, sin presentir lo que estaba a punto de ocurrirles. Polites los vigilaba, y cuando vio que todos dormían, se acercó al caballo y abrió la trampilla escondida en su vientre. Ulises fue el primero en salir, orgulloso de ver que todo salía como había planeado. ¡Qué impresión contemplar Troya desde dentro! ¡Qué magníﬁ ca ciudad, coronada de templos y riquezas! Pero no había tiempo que perder. Ulises y Menelao se apresuraron a abrir las puertas de la inexpugnable muralla. Tras ellas esperaba el ﬁ ero Agamenón, a la cabeza      de un ejército armado hasta los dientes.
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Aquella noche, la furia griega cayó sobre Troya. El fragor de la batalla llamó la atención en el Olimpo de los dioses, donde Zeus, el señor del trueno, observaba complacido.—¿Quién es ese mortal cuya astucia ha inclinado la balanza a favor de los griegos? —preguntó el patriarca de los dioses. —Padre, hijo de Cronos . Es Ulises, rey de Ítaca —respondió Atenea, diosa de la sabiduría—.  Posee una inteligencia excepcional, ¡gloriosa, diría yo!—¡La gloria solo corresponde a los dioses, Atenea! —rugió Poseidón, el colérico dios del mar. No era difícil ofenderlo, pues cualquier cosa despertaba su furia. Poseidón clavó sus ojos en Ulises, mostrando una evidente antipatía. 
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